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l* i’«RC§os cUt üiisNes’l e i o » .
P erió d ico  dolo con  b ille te  p e rso n al p a ra  los coQCÍertoS) j  

din o p ^ io u  a  la  sección  de  mú^^ca..........................................

1 5ad ri< 3 .
8 re a le s  uq  m es. 

20 id . t r im e s tre .  
Sr> id. acmOAlre. 
* 0  id . u n  auo.

¡ 1 2  re a le s  un  mes. 
50 id . t r im e s tre .  
54 id . ícm eatrc . 

100 id . im  aóo.

& * r o v i E i e i a N .

110 re a le s  un  m es. 
2ti )d. tr in ie .s lre .

56 id . sem ea lre .
80 id . im  ano.

( 14 re a le s  u n  m es. 
40 id . tr im e s tre .

) 7G id . sem estre ,
140 id . u n  aóo

l i^ K tr a i i jv ro .

1̂00 re a le s  p o r  un  too .

1160 re a le s  p o r  un «úo.

NOTA. El aumruto de cualquiera sección de música, aunque, se. lomen lodas tres, rs el Je 4 >'*• al me* por sección en Madrid, y 6 por id. en las piovíiicias.

StiKARto. L ’’  E x u l e  d !  R o m a ,  por J. Espiii ' 
y Guillen.—P o d e r  d e  l a  m ú s i c a  c o n tin u a c ió n .)  
A l  A l c á z a r  d e  S e v i l l a  (poesía) por Noíleí.— 
lliografía de J u a n  d e  M e n a ,  por I.esm y More­
no.—D ie s  a ñ o ,  d  s p i iv s  (continuación), por Ge- 
laherly lia re ..— C^n p e z . ' , '  C r ó n ic a  N a c io n a l .

L ’E A L L l í  i n  U O M A

Ol’ERA r.\ IK)S ACTOS PCI, Mli'.'TRO DoSIZCTlI.
Doni/.tíiii i's <-l comí <i'iior qiif liovilia 

suric lie oln-Hs línc.is :i li  ü u n o r  [uric  tic 
los teatros líi iros i|,. [úii ojM; jiius t|uc Ini- 
bienilo ili’Jnlo seo,ir sii jjluiiui <'l iiHMorinl 
llossini, V iiincrio |iiciii¡itcraiurnlc I5rlli* 
ni, iiü lidio rom[K.'l:tlor temible, |iiic-'S SI 
bien ofsislen tut Parcini, Mei'iiKbnile y. 

''i otros maestros, sos obras se ven de lartie 
SÍ.-, en tarde , v no son sufieieiiies á calmar las

A O V EitTEN CIA .
E í i  la pi’óxima semanu so r«- 

partirán lasoiitrcyas de ííiiisioa, 
corrospoiuliosites á los meses do 
iiiai-zo, ahvU y  mayo’,, confienea 
lindi.sÉiiias composiciones.

El concÍei‘to estraocdlnario si* 
vei'ificaeá el día 25; del actual 
losijillotes son á 10 reales, v los 
señores soííÍos temlrán reserva­
dos los siívo.s hasta iavispora 
d(d concierto .El j)ro|{rama se. 
aiiiinciará .01 los periódicos. Los 
mas acreilitados ai-tistas v lite-

I,

ratos tímiaran parte en osla lies- 
ta musical.

ecsigenci.is del gran pueblo filarmónico del 
inninlo nnisical.

1,0 mismo que en España, sucede en to­
dos los demás poises, que las obr.as de Do­
l í  zetli llevan nmi ventaja enorme á las del 
resto do ios (;orn|io.silores.

(,a opera que vamos á analizai- iirevc- 
tnenic, no es del género moderno, sin que 
por eso ilcje de ser uno de los mas bermo- 
sns íloromts do la corona .nrlístiea del S'-ñor 
(t. Donizeiti. ¡.'"E.xttlt!di Timna lo escribió 
s i l  autor cu cl ni'io de I8á9  para el teatro 
de San Carlos de Ñapóles; v bien se notó 
en l.is pnniorn.s obras que dióa! teatro es* 
le (d;n|iosilor que trataba tie imitar en un 
lodo ii l’os.sini, imitbicii so cimocró In gran 
l'i.iliJail que poscii Donizeiti para barer 
óper.ss pti breve liempo, siemlo in.is cierlo 
c-iianlo que se lo lia listo instrumciiliir 
una p n ic io u  s n y i ,  en el brevísimo es[>acio 
(le I reinia horas!!

l.;i apanrion en la escena del E xu le  di 
R om a, co!oc<’> á sn .autor en una posición 
vcnlajostsima, v dosilc .aqiii data el crédi­
to y iiomliradia <lel Sr. Donizeiti, cam- 
jicon (urmid.ib'e i iovd ia ,  v Iniseailo con 
lividez por KkIoi los empresarios de los 
l'Mlros masncrtslitados <lc la Europa.

I'.n la iKM-lic del 15 «leí con-inite junio, 
tu , iinos el placer de escuchar 'dcspiics ile 
doce años que no .se ejecutaba;  la partición 
objeto de esto artículo . cava cjerneioii es­
tuvo cometida r>riiii;¡pn!mcnie ;i laSoñonla 
Cariholdi Argelia), y ¡i los Sres. hna iiur  
('áeltimioi v.S'zí./cflZcri'iMurriia). I,a distri­
bución de íoi papeles pi'incipalcs, no po­
día menos de eorrcspomb'r á l.is csper.in- 
zas lavorables iine el púldieo coiu iltiera cu 
|iunlo a ejecneion.

I.a l>s‘fu>n Gariboldi sostuvo la ópera con 
cl interés ó iiileligcncia que son inscf,ara­
bles fin esta inierosaiUe arti.sta y e! dúo de 
tenor de! primer acto, y sobre todo en el 
sulilime lorcctu final del m ismo, estuvo

oporiuii.a V dio nuicslras de conocer á fon- 
H(i el |.apcl de aronnle y de bija ; dando en 
el cauto c ienos loques de claro obscuro 
([lie t.in peculiares son en lasbnenas artis­
tas. IVro donde logró arri'bular nnesira 
querida artista Gariboldi, filé en el Rondó 
f in a l  de Ls ópera, eaniiiiidolo con una fa­
cilidad de ejecución, una gracia v valentía 
enal liciiios vi.sio á pocas artistas: el públi­
co s-iliidó á la hnu'ii ■drg, lia  de esta noche 
con una triplo salva de aplausos , |)agiindo 
a»i el justo Iribiilo que se merecen los a r ­
tistas- que como la Sertonlii Gariboldi son 
lalxn-iosas V (Icmiiestran d ia p o rd ta  lonu i-  
cbo en t[uo estiman los adelantamientos 
(U'l arlo lirico.

líl señor V n n n n r  c.snió con suma inte­
ligencia la cavaiiiia de solida, y tí\tcrzrtlo  
linal ilcl primer acto, recogiendo losaplan- 
sos de sus compnirioias que lanío interés 
demuestran dianamenie por<|neeste tenor 
español llegue á ocupar cl puesto á que 
por las fai'ulladt'S (pie le dió nalur,ileza 
está llamado.

Oiiisiér.milis do nuestro amigo L n a -
• « i ^íUic (|t»c ?vC‘ Mitei'LSjí'vo i^Uíurnrnii* <íii cl 

desempeño d e  loda.s las pie/as do las ó(ic- 
ras (¡ue so encomiendan ;i su talento, pues 
ciertos Iigetos descuidos (pie nulanios al- 
g u n a s  vece- en cite  a riisla, son im perdona-  
bies; y Iludiéndolos c t i l a r  tí poc.i costa, os 
preciso q iieei arllsia nnc i fre  su Iriu i iíben 
una pieza sola, sino en todas igualm ente; 
aIcndieniloái|i ,i. .(ii.iu;dclanle de sí uii p ú ­
blico ipic le juzg.i liadla en los [lasages ele 
nieixh, iinpoi taiii'iii. El artista al salir á la 
e.iccua es el reprrsoni.iuic bel del persona- 
ífc d ram á lico -b is lónco ,  ipic se le ba co n -  
(i.ido, V poi- liada d eb e ab a n d o n a r  sti pohi-
CKiii N' MI 1 m po i tanc la .  \  em o s  con  p lace r  
los adcla ii lns  de e s l e jó i c n  ten o r  eu_\a voz 
lio p ech o  s t in v r ,  v ilire in te  ')- l í t c n s a  le  lia- 
.con se r  u n o  d e  los pocos tenores  ser ios  d e  
i i iiosira  tqo , ' , i ;  y noso tros  iji isiét ílmos.
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queremos, y  ecsümjos del arlista Unamic, 
que en cada ojtcra que se nos presente vea 
el público iiiieliiieiiie nii adelanto m asen  
la carrera tan  dificH de cumplir debida­
mente, au n  cuando ¡as faculiades sobren 
a] artista. Medite estas lincas el señor 
Unaniie, y en ellas podrá conocer nues­
tro  a|»tecio.

S a lv a to H , <losem|>cñó el difícil papel 
de M urena  con la propiedad escénica que 
tanto resalla en este modelo de los acto­
res lírico-dramáticos. Fd pa|)el que repre­
senta en el E x u le  no cuadra m uy bien á 
las facultades vocales de este escefente ar­
tista, pero los conocimientos profundos 
que tiene en el a r te ,  Salvalori, le sacaron 
airoso, siendo aplaudido en el a rla  de sa­
lida, y admirado en la terrible escena del 
U rcetto J in a l  del primer acto, cuando des- 
]Uies de firmar en el senado Romano la 
sentencia de muerte contra Settim io, se 
encuentra cara á cara con este, v dice lle­
no de espantoso terror y remordimiento: 
» E c Ste.tso,., ¡ .4 h !  dnve mui nasconder- 
m i.'-  Eslík sola escena vale toda una re­
putación de "ranrle anista , v es el mejor 
elojio que podemos hacer de’Salvalori.

La instrumentación de esta ópera no 
nos lia parecido esmerada , y aun creemos 
no sea la que escribida! autor, á serlo, ha­
brá sufrido lautas mntilacionesque eldia- 
blo que la cono/.c.i ; decimos esto, porque 
hemos notado falla de unim ien los pen­
samientos, de fuerza en ciertos pasajes, de 
nutrición en otros, y  en esto no podemos
menos de hacer un cargo severo al macs-
tro director de la ópera dei gran teatro del 
Circo , pues que su primera y mas saor.i- 
da obligación esel salvar porque ¡los

brillen en tan alto grado como si 
estuviese el autor delante: la supresión de 
la banda militar aplicada á la grande o r­
questa, no nos ha p.irccido bien, á |>esar 
de todas las razones que puedan aíe"arse.

La orquesta desempeñó perfccinmenie 
su cometido, y los señores Reineio (oboe)  
y J ichcr  (  a larinetc) locaron sus respe oli­
vos solos ron suma precisión y laUnto. 
Los coros estuvieron bien, aquí.-idverlire- 
mos al señor gefe de coristas, que se me­
ta  en fila y  no esto dtinzando en la esce­
na como un personaje i'rinci[ial; esto es 
muy antiguo, m uy impropio, v que a lg u ­
na vez le puede cosiar caro él salirse así 
a pasear en medio de la escena, accio­
nando y dándose una importancia que 
nunca puede tener, y que nosotros lu 
venamos mejor em|deada en enseñar me­
jo r  los claros y oscuros, buena r  clara 
liromiuciacion. y excelente diccioi'i m u ­
sical, á sus subordinados.

La ópera ha sido iieconda con magnifi­
cencia. pues toilos los irage.s riquisi. 
nioi desde la primera bast.i U úliim.i p.ir-
jeyencomparsasydecorncioiies ha estado fe­
licísimo el pitiior Luci'ú, á t|nien el póbli- 
co llamójustaincnle á las tablas. Conclni- 
remos diciendo A la emjiresa, que varios 
ariisias españoles dese.m dar áconocer sus 
talentos II nos compositores, v otros que han 
prcseutadoypiensan preseu taro íraj  musica- 

I /cj, y que ya que tanto gastan con los a r ­

tistas cstraogeros (m uy  justo), es preciso 
no se muestren menos generosos con los 
del pais; recibiendo de este modo las ben­
diciones de los que aspiran á ennoblererel 
arle lírico y á  que se les proteja cual me­
recen.

J. Kspis y G u i l l e n .

P O D E R  SOCIAL.

l i i n u c n c i a  m o r a l  <Ic l a  
m ú s i c a

IV.
Los insiromcntns do viento tales como 

el clarinete, el bajo y la fl.iuia, presentan 
también la ventaja <le que esinmediata en 
ellos la acción del órgano motor sobre el 
cuerpo sonoro. Mas como la simple p ro ­
ducción del sonido cesije una pérdida coit- 
sidecable de fuerza do parte del órgano 
motor, le queda poca latitud para las mo- 
dificaciones destinadas á espresar el senti­
miento. Los músculos del organo están 
oonslaiilemente estirados «nn fuerza, y por 
Ciinsecnencia poco dóciles a las iinpuUio- 
iie.s unidas de la voluntad.

Si Se llegara á la (lauta v al bajo sensi­
bles á la acción de los pulmones con la la­
ringe seaumentaria iniinilamenleel poder 
deesios instrumentos, aunque fuesen nniv 
luferiores á la voz en cuanto á la facilidad 
de hacer las sucesiones melódicas.

/>a acción del organo motor no es me-n  ................... ...w-

nos muícdiata en el IjarjKi, cii la guitarra, 
y cu el salterio; pero estos insiruinenlos 
tienen otras imperfecciones que les hacen, 
sobre todo á los dos últimos [locoá jiropó- 
silo par.i el efecto musical.

Examinemos abura el juego del pi.ino. 
Los Organos motores scu los mas fuertes \  
ejercitados de la maquina bimiaua; son las 
dos manos, ó mejor dicho los brazos, los 
piiñosy losdcdos. ¿Perosobre <|uése i-jerce 
la acción? .No es sobre iiii cocí (>u v ibranie;ps 
oobre una leda  que pune cu inoviiiiieiilo 
una palanca, la cual tiacc innver un iiiar- 
liilo que va á herir  la cnerda para volver 
á caer luego. H.ay pues por lo m.Mios dos 
cuerpos iiiioi medios entre organo motor v 
el cuür | ) 0  vibrante sobre d  n ia l  se e je n e  l’a 
acción, dos cuerpos aislados indepeiidieiilcs 
que lio juegan sino por una iui|>uls¡nu pii. 
i'aiiieiile mecánica. Luego, cualipiier olir.x 
consiruidii con esto mecanismo, ca impo­
sible (pie CIO iutcrprcic y desirnya la ma­
yor parte de la espresiou comunieacla ,al 
Organo motor por la voluntad (pie Jo hace 
obrar.

1 .a misma imperfección se llalla cu el 
org.nio, y es lo único malo qtic se bolla 
en este admirable inslrumciilo. El órgano 
motor, la causa primera de las vibraciones 
del cucrjio sonoro, no está en d  músico, 
sino en un fucile que el cuerpo del otro 
hombre li.ace mover por nn solo paso. El 
músico no hace mas que abrir  los conduc­
tos por donde el aire debe penetrar en los 
tabos, y esta acción indirecta es el resul­
tado do wn.T sucesión de impulsiones me­
cánicas análogas á lasque producen los so­
nidos cid piano.

¿Con que es decir que no se puede to­
car con espresion ni en el ó rgano? Lejos 
de nosotros semej.inte ecsajeracion .aunque 
haya sido sostenida con mucho empe­
ño por los fanáticos del diletantismo.
i.o que le puede suceder [es que la espre- 
sioo se distiibuva y reparta en los meno­
res detalles de l.i (rase inusic.il corno en 
los inslium entosdc ciierdasfrotadas, don­
de la espresion c.ae sobre la rounion de es­
ta frase, y la pieza entera. Mic.ilras que 
el violinista puede poner toda su alma en 
una sola nota , lo mismo que en el pasaje 
de q.ie forma parte, el pi.inisla no puede 
traducir su sentimiento mas que jior nn 
pasaje de algunas notas ó compases, v mien- 
trus que d  organista puede al menos sos­
tener las notas de la nvmonía principal de 
manera que impresionan fiiertemenle d  
oído, el jnanisla no puede por d  acorde 
mas sobresaliente, ni la inieiisidad iii la 
esjiresion suficiente.

No obstante el piano apesar de esta do­
ble imperfección presenta tantas ventajas 
importantes, que no debe despreciársele. 
Antes al contr.ario debe ocupar un lugar 
m u y  considerable en la música in s tru ­
mental; porque, por un lado , mucho 
mas inacusable y menos coaloso que el ó r ­
gano, le remplaza complelaroenle para el 
estudio y composición, y por otro ofrece 
á cada músico un medio cómodo de t ra ­
ducir en su casa, sin embarazo ni descan­
so todas las composiciones musiciilcs. cual­
quiera que sea su estensiuii, jciiero v es­
tilo.

Al com|)oner para este instrtirnento se 
deben tener en cuenta sus defectos, y  p ro ­
cu ra r  correjirlos cuanto sea posible, resul­
tando de aquí que la música mas jeiseral- 
mente conocida y pr.nclicada ha sillo )ire- 
dsamenlc aquella c u ro  ciirárler seb.ntlaba 
dettTmiii.ido [lor la impotencia de im ius- 
tniincntü escndalmcnie im|»erfeclo.

Par.i comprender ciinl es esie carácter, 
es necesario partir  de este hedió, que fo- 
do pcnsamieulo iniisical cuyo movimiento 
no c.s muy rápido no produce en el piano 
iins que una ]iaile de sn efecto, es decir 
uii efecto truncado, é incompleto tanto 
respecto de la seiiMiriou como de l.i im - 
)Tesiou. De aquí resultan dos consecuen­
cias. La primera es que p.ira anmt-uiar d  
efecto, p.ara producir algo bello v e.s[>re- 
sivo, es de itidispensablo necesidad añadir 
al pensamiento (irincipal, figur.is, pasa­
jes, y ornamentos que Is desnaluraliccn 
mas o menos. Si el movimiento es lento, 
m.i.s se hace sentir esta necesid.id, y para 
dar un  adajio tolerable, es necesario .aho­
gar fiosiiivameiite las melodías v armonías 
principales en las figuras y los pasajes. 
Aliona pues, ciialiiiiiera que sea el talento 
del que componga y ejecute tal música 
la impresión que produzca no podrá min- 
ca ser la misma que si el pensamiento hu­
biese sido esprwado con toda su .sencillez 
y fuerza, no sin adornos, porque son ne­
cesarios alguna vez, sino al menos sin esa 
sobre carga que es necesaria |>or la iinjio- 
lencia del piano para sostener cada nota y 
darla la esprcsioii de que sea susceptible.

Q
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La. espres'ion se h a l la  pues descuidada, la 
atención distra ída del n ir t ivo  p r in c ip a l ,  y  
los pasajes son «tas hei 'os cu a n to  mas 
conciierden con la  u n idad  tlel ron jnn lo ;  
el oido será cau t iv ad o ,  ag radab le inen le  
h e r id o ;  pero  no  b r i l la rá  el jiensaiuienio 
princip.-d , ó mejor d icho ,  oo  será ocupado  
con aquella vivacidad q u e  solo producen  
los g randes  efectos, y  si el oído no está 
ejercitado, p e rd e rá  en te ram e n te  d e  vista 
el m o tivo ,  y no rec ib irá  m as  que  una  se­
n e  de sensaciones a g ra d ab le s ;  |)ei'o inco­
herentes, sin p u n to  de partido  y  sin 
un idad .

La segunda constcnencia  es , q u e  Iwla 
m úsica traduc ida  |ior el |nano 'n i  is la  e la ­
borac ión , sin esta am|)l¿&^a<'jmnjiierxigei> 
m ucha sab iduría  y gusto  cu el <\iitiposiior, 
y  m ucha  habilidad m<'cáiiiea de p a r te  dcl 
e jecu to r ,  no presentará mas q u e  <iua tibia 
y  pálida copia dcl pensamiento  original.  
Desgraciadamente el a tractivo  de estas co­
pias es m uy g r a n d e ,  p o rq u e  de  diez p e r ­
sonas que  loquen el pum o, apenas bav nn.a 
q u e  llegue á  e jecutar  m edianam ente  bue­
na m ú s ic i ,  y  para las o tras  nueve el m é ­
r i to  del piano consis 'e  plccl^amellIe en 
aquell.a propiedad (pie tiene einiiicnlcmcn- 
te  de poder I n d u c i r  lodos los pensam ien­
tos  m usica les ,  prodiieiciidn exactam ente  
las sucesiones melódicas, y los ncordes do 
q u e  cada not.'i va acom pañada. De aquí esa 
tu rb a  cada día m a y o r  de  aires  de ójier. s, 
d e  óperas enteras , de oratorios y (te sinfo­
nías a rreg la d a s  para p ia n o , es q n e  si lin­
een las delicias de l« tu r b a  de aficionados, 
son la  desesperación del verdadero d ile tan­
te. Los arref'tadores. hacen pr<K;isamenie 
el m ism o papel en música q u e  los follcti- 
nistas en li te ra tu ra .  Arañan lodo lo que  l(s 
viene á la «nano sin re p a ra r  nada, v de  to ­
do  hacen dinero. Los pensamientos mas 
graves, los motivos m.is divinos de ios g ra n ­
des m aestros, son arranrndoR desjiiad.id.i- 
m en te  d e  las obras á (]iie perleiiociaii [lara 
C giira r  en las var i ic iones  ó en los lindos 
rondositos tan  pomposos v almizclados (|ue 
sirven de diversión ai públi.co profano en 
los valses de  S trauss  ó de Musaid.

'S e  c o i i l i i m a r á '

AI, ALCAZAR D L SEVII.LA.

I
¿Quién reglo alcií'/ar. la h e rm osu ra  abona 

Q u e  espléndido m onarca  le  prestó.^
¿Qué se hizo (le tu  mágica corona?...
El tiem po de  tn  f reu le  la a rrancó .

T ris te  cauliv.a, sola y  olvidada 
P e rd id a  la es|>erniiza v ju v en tud .
P á lida  som bra d e  lii edad pasada 
Solo buscas ansiosa nii a taúd .

Ya perdis te  tu s  plácidos amores.
Los reyes se cansaron ya d e  ti,
Y  deshojaron las lujosas flores 
Con q u e  o rn a ro n  tu  indulo carmesí.

.Sí pensaste tal vez en  tu  ven tu ra .  
E m b r ia g a d a  de g loria y d e  placer.
Q ue no se n ia rch ila ra  tu  herm osura ,

Ni se h u n d ie ra  en el polvo tu  poder.

¡Te eng.añaste, infeliz! q u e  des truc to ra  
La m a n o  de ese t ie m p o  aso lador .
De lejos te  seguia  en g añado ra  
P a ra  a c a b a r  con iodo  tu  esplemlcir.

Y  nadie á su ca r re ra  se resiste 
Mas vivdcnla y fatal q n e  el h.iiiacan,
Q n e  ciiimdo audaz con su fu ro r  em his ie  
P o d e r  y g loria  despeñudos viin.

Y  si aun levantas bi orgn llosa  rrcnle 
Diciendo altiva: ó; yuc soy seré,
¡Ay! terne de cm* t iem po  la co rr ien te .  
¡Q u e  m añana  d i r á n :  A lc á za r  f u é .

¡Cuántas veces sentiste en tu  alegría 
El sordo acento del tenaz rcló.
La seca m u e r te  con su p lan ta  fría 
T an tos  pasos á  ti se adelante’)!

¿Qué es del m u n d o  la gloria y la grandeza.^ 
U n a r ro y o  qne  vá á perderse  al m ar,
Un.i v irgen de am or,  cuya  belleza 
E l  ló b reg o  sepu lcro  ba de en c e rra r .

F u is te  g rande ,  o rgn l lo sa  y opulen ta  
Y  gozaste d e  a m o r  y de  ¡lodcr.
Hoy apenas tu  f ren te  am aril len ta  
M uestra una  cifra d e  lo q u e  era  ayer.

II
L lora, r e in a  abandonada ,

Sin coronas v sin mantos.
P erd idos ya los encantos 
De tn  rica ju v en tud .
T r is te  cau tiva  orgullos.!.
Q u e  recuerda  el du lce  dia 
En  q n e  le h ir ió  ia arm onía 
Del am oroso  laúd .

Sin reyes v sin vasallos,.
Q u e  te d o b len  la rodilla,
Porcjiie ya herm osa no brilla 
Una corona en tu  sien.
."sin ver  ya voliipiiiíisas,
Mas q u e  las llores galanas,
Mil ainoro.sas siillaniis, 
í 'o rq u e  no tienes liaren.

Sin espejos, ni cristales.
Ni p intorescas a lfom bras,: . .
¿De tí m ism a  no le  a so m b ra s  
C u a n d o  le  mir.TS asi?
¿No recuerdas, ;.i\¡  doliente 
T u  lu jo  pasado y ponip.i.
Ni el ronco  son de la iroin|)U,
Ni el rey postrado an te  ti?

Quizás en la neg ra  noebe.
Reina de l.is ilusiones.
Ves c ru z a r  por  tu s  salones,
E n  hiillicioso tropel,
Las bellezas del o r ien te  
V ertiendo  am o r  V conleiilo 
J u n to  al ro s tro  tiiacilenln 
Del rev  D. P ed ro  el cruel.w

Y sus voces, su alegría 
Com o r¿in(ásticn ensueño 
T e  recuerdan  lo ha lagüeño

D e  t u  pasado esplendor.
O  ves com o cruza e r ran te  
U n a  som bra  vaporosa 

E n san g re n tad a  y  medrosa,
Q n e  te  l lena  de  terror.

P o rq u e  un cr im en  espantoso 
T iñ ó  en sangre  tn  dlaJemfi,
Y  en tu  f ren te  nn  ana tem a 

E n  b ronce  e te rn o  g rabó
Y  esa so m b ra  vengadora 
De l o iii i i iuo  se levanta,
Y  con  su vista te  e sp an ta
Y  le estrmo(xj d e  h o r r o r .

I I I
Ay ! llora, alcázar, tu  esplendor perd ido  

Y' sabe q u e  ya  nunca volverá,
Y  que  lili vez p o r  s iem pre  en el olvido 
Fu n o m b re  sepultado quedará .

Q u e  si ,T(in levantas ia orgn llosa  f ren te  
Diciendo altiva; lo  que s c j  set é '
La h u n d i r á  d e  los siglos la corr ien te ,
V m añana  d irán : yl\cózar fu e \

1. N uñez de P»ado.

BIOGRAFIA 

% m n  b t  ^ e m .

Ju*> DE M ena,  cé leb re  poeta español 
q ue  ha conservado el so b re -n o m b re  d e E n -  
nius Caslillan, se c u e n ta  com o uno  de  los 
mas g randes  ingenios d e  su tiempo. Nació 
en C órdoba en y después d e  haber
acab.ido sus estudios en  la universidad de 
Salam anca |)asó á Italia, en donde d esen ­
volvió su g u s to  para  la  poesía, leyéndo la s  
obras  del D.intc. D esgrac iadam ente  tenía 
mas erud ic ión  q u e  ta len to ,  y así es q u e  sus 
composiciones no son m as  y u e  copias m u y  
inferiores del  ino d e lo q u e  hab ia  elegido. L a  
o b ra  in.is cé lebre  do M ena es el L abe rin to ,  
poema en verso d e  Arte Mayor conocido b a­
jo  el n o m b re  de las trescientas coplas q ue  
son el n ú m e ro  d e  octavas en  q u e  está com ­
puesto. F;I objeto d e l a u to r f o é  inm orta lizar  
las g randes  virtudes, p rovocar  el odio h á -  
«in los g ran d es  crím enes, y  m o s t ra r  el i r r e ­
sistible poder  del destino. P resto  s iguió  el 
ejemplo del D.inte, pnes f ig u ra n d o h a l la r -  
se en nn  m u n d o  alegórico e n c u e n t ra  á  una  
m iig er  d e  maiaviHosa h e rm o su ra  q u e  s« 
ofrece a ser su guia. Esta m uger  os la P ro-  
yd.-iicia. y  lecondiice hácia tres ru ed a s  g ra n ­
des, dos de  las cuales están inmóviles , inien- 
i ia s  la o tra  está en  un  m ov im ien to  con t i­
nuo. Estas tres ruedas  rep resen tan  el t i e m ­
po pasado, presente, y  fu tu ro .  Los h o m ­
bres ru e d a n  al red e d o r  de  la ru ed a  del pre­
sente, y en estas revoluc iones están bajo 
el im perio  d e  los siete planetas. Men.i ha 
sabido j u g a r  de  una  m a n era  bas tante feliz 
el len g u ag e  de  sus mas i ln s lro sco m p a tr io ­
tas, y  esto le  hizo q u e  se asegurase el éx i ­
to  de su ob ra .  El Álarques d e  Saniil lana
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López de T^Icndoza) adm ii 'ó  su l a -  
lento  y  se dec laró  su  p ro tec to r  dándole  á 
conocer á D. Alvaro de  Luna, favorito de 
■luán II.  T am b ién  le hizo ser bien rc<-ibi- 
do en  la Corle, }• le colocó eiil re el n ú m e ­
ro  dc|ioa liist&rioífráficos encargados d e  for­
m a r  los anales do Es|>aña. M urió  colniado 
de bienes y honores en Giiadala jara iiTBode 

á la edad do 'euare iita  v e u a lm  años. 
L1 generoso M argues tic Sanlilhinn ie ele­
vó lina tu m b a ,  y Mena es aun  adm irado  
en España á cansa de sn en tus iasm o pal r ió -  
iieu, y regisi radas sus oliras p o r  los c u r io ­
sos. La edición mas an t igua  do sus ohra.s 
es la de Zaragoza año  de 1509, un  volií- 
rnen de 1 30 foliaturas de tres coluiiiñas ca­
da una, y  eii la Biblioteca de W uife i ibu .  
iiol se conserva u n  e jem plar .

J .  L. Y M.

{' Continuación.)

Ciiondo desvanecidas las calladas so m ­
bras  de la noche en tre  los b lanquecinos 
p liegues d e  laati ro ra ,  v ióC órlos  q u e  pene- 
i rahan  por en tre  las rendijas de  los halco­
nes los albores p rim eros del sol, se levan­
tó ap re su ra d am e n te  y  ab r ió  las vidrieras. 
Jam as  le habla parecido tan berm oío  el sol, 
III tan  alegre la bulliciosa c lar idad del dia.

El céQro de la mañana, el gorjeo d e  tal 
cua l  [iiijarillo, el m ovim iento  q u e  va se ad­
vertía en las calles, todo era lencani.idor; 
y a l  refrescar sus ideas, a l  d i la ta r  su alma, 
se ensanchaba tam bién y  e m b d lc c ia  su 
amor.

T am poco  la rd ó  en levantarse el anciano 
p .  pam ia i i ;  y cuando  se abrazaron pad ie  
e hijo, no u iv ieron  necesidad de  h ab la r  
papa conocer m ú lu a m e n te  cuim io en d io s  
pasaba. L a  felicidad com o !a dcsgrari.i se 
r.'vela hasta en el gesto mas iinp.'ri-c|)i iblcs.

S i tan conmovido oslaba Carlos, M-uía 
debía naturalmente estar entregaibi á e»os 
pensamientos que tan pi'ofundarnculc se 
graban en el alma de una jóvon, c u n o  que
1 .1  presentan en embrión cl nuevo góncio 
de vr.la en que va á en trar  y las con.se. iicti. 
CI.1S qiia de él diiiian.an. Su" alma umi.la »e 
csparia  de los senliiniontos que en ell.i co­
mienzan á desarrollarse y su corazón, <¡uc 
hasta entonces se agitaba plácidamente eun 
mi inijircsioncs de sn amor, siente una es- 
puciu de rctraimiento producido jior el pu- 
flor virginal. Cuanto mas se acere,i el ins­
tante supremo, c iiqno \:i á cambiarsii ve­
lo de soltera por d  mantnilc c.ts.icla, á lia-
ccr umi sam a .abnegación de cmuilo li.tv I
en  la m u g e r  de ,„;,s sagrado a iile  las aras  1 
d r  himeneo, tum o  m.is ,s.. am ncn lan  
sübrccojimienlo y sus lom ores.

En la angnsliiAa .situación de su alma 
en la epu- p ir una parte se le v a n ta d  amor 
con todos Mis ciieaiilos, con unlas sus i lu ­
siones, cem toda 1,1 Mihliin;d.id desus  ooccs 
jm rosy  rasclimdores. y por otra baceiur su 
voz, liicb.iD.lo con los instintos de la pa- 
sion, la vii tnd grave v .lus’cra, i'quc tiene 
de e.siraño tpic la iii.jger m ire  basta con 
t e n o r  la dnr.i piuiiir. á que debe su je tar­

se y  retroceda con asom bro  an te  la r e a l i ­
zación do sus mismos ensueños,’ La hija de 
familias, p u ra  com o esas flores q u e  o c u l ­
tan  d en tro  de su cáliz, q u e  icdav ia  no lia 
sbierlc) la suave iirian de  la [irimaverii, lo­
do el arom a y bi he rm osu ra  d e  sus hojas, 
no puede contener las lág rim as  q ue  se agol- 
p in  á sus ojos, ni aboga r  los suspiros que 
iiaccii 'le MI cor.izoii.

Asi lo creía Carlos tam b ién  y por eso 
no cs trañó  la tristeza de Mariu , ni el lliin- 
lo q u e  liiimedecia sus mojiíbis; a.ntes piir 
el con tra r io  parecíale una d euda  jiislísima 
p.igada ií 1.1 v ir tu d  y al [nulor. T ím ido  
liiinbuMi cl an te  d  dosconsiido de la jóveii ,  
se in d ig n ó  in ter iortncii le  de la .as|iereza 
con que  don Feliz quiso  Iranquilizar- ii  sn 
bij.i, y  d d  rigor  con que, lomáiulola de la 
in.ino, la sai:ó de su habitación. E ncon trá­
ronse las iiitrailasdc am bos jóvenes v M a­
ría deliió hal lar  un  consuelo en l.i d eC .i r -  
lo s , po rque sn dolor se (nc d ism inuvctido 
y secando las l.ígrim.is q u e  hrill.ihan en 
sus ojos. Subieron  todos en un  ca r ru a je  y 
se encam inaron  al tem plo.

(  Co/itimiará. )
,T. G e I..V71ERT V I I O R E .

T:N P E Z ! ;
En l.i costa de Ayiimonle en tre  1.1 to r re  

de  Asperillo y l,i de H iguera  ha arro jado 
d  m a r  un  pez tan  d is fo n n c  (|uí; ita l lm na- 
du m u c h o  bi atención. T ien e  tre in ta  v seis 
varas  d e  largo desde cl hocico haMa cl na­
cim iento  de la co la ,  diez v.iras <le ancho 
y seis de a l u n a :  las barb.is v la cola s.iii 
á proporc ión .r ie iuT iili i iun lese  cree se.i una 
hillen.!. Mncdi.i g,-nie d,r e.sie putdilo v de 
los inmediatos h.m ¡do á verlo. S,dio v i ­
vo d.indo unos bramido.s i.iu esuantosos 
q u e  dicen svi oyeron ,í do.s legii.is de d is­
tancia. I Q u e  pu lm ón  !!

Hasta aipii la cari.i de cuya aiitcnlii i- 
dad respondemos. S e n a  de dcsc.ir q u e  cl 
señor gelé político ó a lg u n a  d e  lantaM o r - ,  
poraciones cicntílic.i.s, com o hav en esta 
ca p i in l , enviasen .i a lg u n a  persona mlcli-  
gen lc  á lecoiiücer y d as it icar  este m ons.  
iriioso Imliitaiiie de los m a re s ,  q u e  acaso 
pcrleiiczca á algiimi clase * iinn<'ida .aunque 
cs lraña en iiuestriiscosi.as, y  tal vez ,á una 
nueva familia no descrita hasl.i el dia por
l.i ciencia. l,os le.atros ( |ue escaseen d e  co­
ces ya s.iboii dondi; eiicniitrailas.

Cll03s’ÍCA AACIOA’AL.

Ln com pañia lírica d e  los lo,atros [trinci-  
pal.'s ha qnedadodisiieli.a, v en disp(>s¡,-|on. 
de lonmr los baños lodo el verano, ii.ista- 
Selicmbre, sogun dicen.
= E i )  cl (.¡reo se v,i .í poner en pseena la 
iu ic o iiin y  las Ti-cpua^de Ploirm aidv, c.s- 
la ú lt im a 0 |icr,i es de nues tro  conocido 
comp-itrioia ¡.eñor lú.daim,
•=.hl I icco está iiiiieilo, nu ie i to  p . v r a  las 
artes: pobre  Liceo ,;qnii'n poilrá curarle.'’ 
Preciso C3 q ue  c.iniliies ile médicos, sino 
qu ieres  p io lo n g a r  por mes tiem po ln  
a g ó n  l a ,

>=«■ '̂llcsll■o apreciiihic comp.niriota S.das,

el bajo hijffo espafíol, h a  sido acojldo con' 
mil apl.ausos, p o r  la sociedad del Musco 
q u e  ajilamlió el a r ia  de t ' i v a  il M atrimo­
nio' (pie Salas can tó  con la inteligencia v 
maestría (pie .acostumbra.
= S e  lia dado en el C irco el L a g o  de  Jas 
liadas-, en cl paso de la .Sombra (que ta n ­
to  furor  hace en Londres) ha sido apl.iudí- 
da la encan tadora  G n j-S lh p a n , por la ft- 
nu rn  y  buen gusto  de lospasos q ae e jec u ló .  
ccclliioe lalta qni; la o^que^ta d e lg ra n  tea­
tro  del C irco sea reforzada con dos molas 
mas pues q n e e l  efecto del ínslrm ncnta '.  de 
ciicrd.a m> es tan  com pleto com o debiera ,  
por esta causa.
= S e  espera, para el g ran  teatro del Circo, 
la llegada de o tro  hailar in  d e  p r im er  
|innii>.
= S e  ha repart ido  la qiiinl.a en trega  del 
D iccionari> de nnigercs ce7<brcs ‘pie con­
t iene entro  o tros mochos a i tícu los  menos 
im portan tes  ios do /írtcta fi\a ., l.i hija de 
Egia tü t;  A riadna. la e m p e ra l r iz d c  O rien ­
te; Sojia A ruou lJ , ac tr iz  célebre; A rqu i-  
dam ia, la espartana; las dos Artem isas  y 
Aspnsia. la cé lebre  filósofa de Milelo.

--Rfcomcndanios á nuestros suscrilores, el Fe- 
n x ,  eirgaiile periódico de literatura, artes y tea­
tros, que se publica en Valencia.

—liemos visto cl prospecto de la Aurora Mu­
sical yen (ilsc promete (Í.ir canciones, raelodias, 
afielas y I tograCas. No dice nada de pagar las 
composiciones á los autores: punto esencial que 
olvidan los editores.

—El» breve anunciaremos la instalación de una 
sociedad arlistico-beneCca, útil para la socie­
dad y para los artistas.

—El tenor Coiiforlini no fia marchado á Sevi­
lla como lian asegurado varios piTÍódicos de esta 
i'órle; está tomando baños compuesto.s y prepara­
dos par un f.cuUalivo inteligenU', y quono po- 
dr.áii menos de coiilrihnxpodirosameiile al total 
rcslnhleciinienlo de la irrilacmn de garganta que 
lauto liaareclado la saliul de! señor Coiifortiiii. 
— La si'iiuia Rocca signe en .lerez, caiilando, 
con aplauso universal de aquellos Inbilanles.

—No p.sciiTto que vi'iig.a DnnizcU!, Dnnzelli 
ni la Ttídiilini; hast.» de aflora pndemos asegurar 
que se lia qit.’dado lodo en negociaciones.

--Sella ejcculado en ei lealrodela Crns la 
lra¡ed;a Alfonso Munio, original ile la señorita 
doña (lerlrndls Gómez de Avellaneda. La inspi­
rada poetisa ha .alcanzarlo tin trhinl'o como hacia 
mucho tiempo nolo pri'senciaKa la capital de la 
monarqura. E] pniitsíasiuo del público ha sido 
tan estraorduiario, que á pesar de las formas ári­
das y esltíril.s de la Irajedia clásica, apenas lia 
pasado una escena sin oir.sr> mile.s de bravos 
aplausos, lodos justos y todos merecidos.

Cniiclciid.v la repirsenlacion, la jóven autora 
fné llamada á la escena, y i  sn vista se renovaron 
las aclamaeioiicí, cayendo á sus pies tin gran nú­
mero de rorona». Ei etniiienlo actor don Cárlos 
Lalorre ha compartido con la autora el lauro de 
esta noche,

I . a p H I a  p o e l i s a  f u é  l l e v a d a  p u e d e  d e c i r s e ,  e n  

I r i i m l b  h a s t a  . s u c a s a  p o r  .sus n u m e r o s o s  a m i g o s  y  
n d o r a d o r r s ;  y  se  | a  ¿ j ó  u i , a  s e r e n a t a  a l  p i e  d e  s u s  
b a l c o n e s .

Director j  redactor principal, J.Esfi» jC vii.its ,

lu ip r e a la  do D , Jo sé  G om e* y D. F ran c isco  F u e r"  
te s , cüiiipaü/a, C o rre d e ra  baja dé  S an  P ab lo  n iim , 12’
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